
 

 

 

 

“La violencia de género es quizás la más vergonzosa violación de los derechos humanos. Mientras 
continúe, no podemos afirmar que estemos logrando progresos reales hacia la igualdad, el desarrollo y 
la paz“.  

Kofi Annan 

El origen del 25 de noviembre se remonta a 1960, año en el que las tres hermanas 
Mirabal fueron violentamente asesinadas en la República Dominicana por su 
activismo político. Las hermanas, conocidas como las "mariposas inolvidables", se 
convirtieron  en  el  máximo  exponente  de  la  crisis  de  violencia  contra  la  mujer  en  
América  Latina.  El  25  de noviembre ha sido  la  fecha elegida  para  conmemorar  sus  
vidas y promover el reconocimiento mundial de la violencia de género. 
En 1993, la Asamblea General de las Naciones Unidas declaró "que la violencia contra 
la mujer constituye una violación de los derechos humanos y de las libertades de la 
mujer...; que se necesita una clara y exhaustiva definición de la violencia contra la 
mujer, una clara declaración de los derechos que se deben aplicar para asegurar la 
eliminación de toda violencia contra la mujer en todas sus formas y un compromiso 
de los Estados... y de la comunidad internacional en general para eliminar la violencia 
contra la mujer" (Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer) 
En diciembre de 1999, la 54ª sesión de la Asamblea General de las Naciones Unidas 
adoptó  la  Resolución  54/134  en  la  que  declaraba  el  25  de  noviembre  Día  
Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer. 

 Ten presente el día 25 a mujeres que conozcas que sufren violencia física o psíquica. 
 Participa en cada concentración de denuncia de la violencia contra la mujer que se realicen 

en tu ciudad o pueblo. 
 Ora con tus hermanos o con un grupo de creyentes en este Día de la Eliminación de la 

Violencia contra la mujer. 

Oración inicial: Señor, queremos ser personas que puedan mirar limpiamente a los ojos de 
los demás, sin distinciones, sean hombres o mujeres. Haznos agentes de cambio, para que 
seamos constructores de una civilización del respeto y del amor. Te lo pedimos por JSCNS. 
Amén 
 
La palabra de Dios: “Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la 
ponen en medio y le dicen: "Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. 
Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú qué dices?" Esto lo decían para 
tentarle, para tener de qué acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo 
en  la  tierra.  Pero,  como  ellos  insistían  en  preguntarle,  se  incorporó  y  les  dijo:  "Aquel  de  
vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra." E inclinándose de nuevo, 
escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando 
por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose 
Jesús le dijo: "Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?" Ella respondió: "Nadie, Señor." 
Jesús le dijo: "Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.”  (Juan 8, 3-11) 
 
Oración común: Concédenos, Señor, la fuerza para construir cada día, 
allá donde estemos, una cultura de paz. Que seamos puentes de 
comunicación, rompiendo lo que tantos prejuicios culturales nos ha 
creado. Que veamos siempre en todo hombre y toda mujer un hermano 
nuestro, como hijos de Dios que somos. Haznos pacíficos, Señor. 
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